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lua•, liog,itkoi 4e 1t, 'tt11era11e, la4ni l,, loié tmar, 
lt. loaqatn Subiera 161rala1tt !J l,r. !titto r!apat1. 

El V. P. Fr. Jos6 Villar, natural de Aguascaliente1, 
naci6 por el año de 17 del siglo pasado. 

Desde niño aparecieron en él claros indicio~ de qao 
lle~& á una gran santidad. 

Era de mucho juicio, como podia serlo un hombre lle 
edad·madura. 

Yo lo ví, dice un religioso contemporáneo suyo, yo lo 
TÍ en el tiempo de sus estudios, que no hacia número en 
los corrillos, juegos y tra.vesur~s de sus condi~cípulos. 
Traia el rostro con singular modestia, y sus palabras eran 
pocas. Los estudiantes lo respetaban por su virtud, y 
lleg6 á gmngearse,aun de s11c; maestros, un gran respeto." 

Desde j6ven us6 cilicios, y cuando le faltaban estos 
instrumentos de mortificacion, los suplia con cortezas ,fo 
la fruta llamada. Challote. 
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Usaba tambicn de la disciplina. Y esta~ austeridado, 

lo hacían un imitador de San Luis Gonznga, quien supo 
unir oon la inocencia de sus costumbres una vida extre­
madamente austera. 

Frecuentaba los santos sacramen~s de la Penitencia 
. y Sagrada Eucaristía, y con este pan de los ángeles so 

alma fué preparándose para ser un asombro de virtud y 
de santidad. 

Su alma inocente y su corazon puro volaron como el 
iman al ac.~ro, y como 111 mariposa á la flor, háeia la lin­
da Reinti de las Virgeno~. Est;1 dulcísima y muy fruc­
tuosa devocion echó ¡,rofünda5 raices en el venturos• jó­

ven Villar. 
Y ¿qué podia e.,perarso de

0

]u ferviente hmor á la San­
tisima Virgen, sino quo su alma ~eria su jardin del Es· 
poso Divmo? ¿Qué virtud ·poilia faltar en. quien se en­
tregaba desile su tierna eilad, á la Reina de las virt11des? 

N11estro Villar, pue~, mereció con su devocion mariana ' frecuentes y grandes gracias del Señor. 
T11vo tambien una r]evocion muy tierna y fervorosa 

al Santisimo Patriitroa Señor San José. Y este grlln 
santo manifestltba lo agradable que le era ~u amor. 
Véamos un caso quo oonfirma lo que acabamo, de a­

sentar. 
Siendo estudiante eljóven Villar, füé nombratlo para 

una argumentacion teol6gica, muy difícil. 
El jóven se encomendó al Santisimo Patriarca, y luo 

go, como por casualidad, se encontró unos papeles anti-

3-1 'i 
goos que trataban perfectamente la materia_ de. la ~r­
gumentacion. F11é este auxilio una l11z que 1lummó su 
inteligencia, sali6 del compromiso lucidamente y con ad­
miraeion de l&s que habian presenciado aq_uel acto. 

Oesde entonces el santo jóven unió á la. devocion del 
Santo Rosario, que siempre acostumbraba, la do rezar á 
Señor San José los siete Padre nuestro!/ Ave Mar~a' 
q_ue se rezan en memoria de sus siete dolores y de sus s10· 

te gozo~ principales. . . 
No qoiso el Señor que perla tan preciosa estuv1erll ?n 

el esterquilinio del siglo, Y di~poso llevar á noestro JÓ· 
ven al silencio del claustro, donde estaría mejor au alma 

contemplativa y pura. 
No hemos dicho en qué colegio hizo el P. Villar sus es-

tndios, porque nad& nos dicen de e~le los manuscritos que 
hemos reunido sobre historia; pero creemos qae la carre­
ra literaria de este'varon justo. foé hecha en elSeminario 

; 

Conciliar de Guad«lajara. 
Tomó el santo hábito en el año de 1737, antes de cum-

plir veinte1iños de edail, con leg\tir~a di~p_ensn; pero el· 
Prelado general no llevó á bien tal d1spos1c1on, y mandó 

Ee le despojara del hábito. . . 
BI jóven obedeció con edificnate humildad Y_ pac1or.-

cia, y permaneció de seculur dentro del Coleg'.º• algun 
tiempo; y luego, parnda est11 fuerte prueba, volvió. á_ ves­
tir el hábito y comonzó de nuevo su nllo de nov1c1a~o. 

En el año de su probacion admiró por su prudencia, 
por su madurez, sensatez y juicio, no eolo á sus conovi-
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cios, ii no aun á su mismo Illllestro y á 111. comunidad 
todn. 

Fu6 muy amanle del ejercicio rnnlo de la oracion 
mental, y á mas de la que tenia en comunidnd, procura­
ba hacer cuanta;0 podia en lo privado, rngun se lo permi­
tían su~ ocupacione8. 

Aquí concluyen unos manuscritos de que tomamos 
n puntes parn la biografm del V. P. Villar. Dichos ma­
nuscritos en su Indice dioen: aumcn!o á lo dicho del P. 
Villar. 

Pasó á la foja que cita el dicho Indice, y dice lo que 
sigue: 

"A mas de Jo que queda escrito del P. Fr. José Yi­
llar, dice el P. Aleocer en rn bosquejo, lo siguiente: 

En 31 de Marzo de 17 49 murió en un campo, sin mas 
compañía que la de Jo~ gentiles, el R. P. José Maria 
Agustín Villar, religioso misionero do este Colegio, en 
donde fuó maestro de novicios. Se hallaba en una mi­
fi on del ecno mexicano, cargado de enfermedades. Salió 
de ella para esle Celegio, habiéndo~e dispuesto antes de 
salir, por si la muerte le cogiera en el camino. Los in­
dios gentiles que lo acompañaban, á quienes había ense. 
ñndo á rezar el Rornrio, del cual el Padre era de~otisi. 
m o, luego que vieron que comenzaba la agonía, se ro­
dearon del Padre,.y estuvieron rezando el santo Rosario 
hasta que espir6. Llevaron su cuerpo á sepultar {i unn 
Jo aq11ell~s Misione~, y de~pucs se trnjo á este Colegio 
en donde hasta hoy goza la forna de rjem piar en virtu­
des. Se con,erl'a F.U retrato." 

• 
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Esta cita que hemos-e, pi::do, conguc1 d,, ¡ir1 rectamen­

te con la original á que H'ru mitc; esto es con ol bosque­
jo de la historia del Uolegio que o,cribiú el ll. P. ,1lco­
cor, y que tenemos á la vista, al e,cribir e,t~ libro. 

Ilemos hallado otrn noticia interesantísima relativa al 
V. P. Vi\lar, y es: que segun el Rmo. P. Fr. Francifco 
l<'reje$, fué dicho V. P. uno de dos novicios que en el nño 

de 173 7 fueron despojadoa del hábito por haberlo turna­
do antes de cumplir veinte añus de ednd: y CJ_ue c1Los ,los 
novicios fueron l@s que promovieron_la• doyocion del Ro­
sario de quince, que se acostumbra en Guadalupe. 

La Uorona úempre so acostumbró; pero segun lo ex­
puesto, el Rosario de quince no so h'zo costumbre ,ino 
h1sta el año de 173 7. 

Creemos 5Ín temor de equivoearno~, que aunque el Ro­
sario de CJ.UÍnco misterios no so acostumbruba rezar en 
comunidad, no babia ni un solo religioso que no lo reznr~ 
así en lo privado. ¿Seria posible que el V. P. !IIargil so 
contentara con la Uorona de fÍete? ¿Y Feriu posible c1uc 
rng hijos gun.dalupllnos herede.os do rn espíritu, no lo 
imit;,rnn en l::i devocion del Rosario do CJ_uince? 

Bien sabia, y aun totlo mundo lo sabe, bien ~abia ci 
V. P. Margil que el Rosario completo consln. ele qnin­
cc misterio•, ó decena~, y que nsí lo imtituy6 la Sanfüi­
ma Vír"'en cuantlo le marnl6 á su gran ,iervo Santo Do· " ' mingo de Guzmnn que exlendiern crn celci,(ial práctica. 
Lueg~, no cabe en lo po,iblc que gJ Y. P. 1Iargil, tan 
amante de agradará rn amadí.:::mn Ama y Prelada, dt-
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jarll ue rezar el Ro~ario completo, y en~cÍÍllrlo á ha~r n~I 
á. sus re\igio~os, ¡ or lo menos en lo particular. 

Nad.-i, á mn., de lo que hemos expuesto, sabemos del 

V. P. Villar. 
~las lo poco que hemos recogido y escrito de ese V. 

varon apo!'tólico, dice mucho. 
Fué bueno desde el principio de sus camino~. 
Desde sus tiernos años anduvo en los camino11 del Señor. 
Su Mageslad lo arrancó del sielo para trasplantarlo 

en el claustro, como ~o arranca una planta do un erial y 
rn pone en un ameno jardio, en donde d.iberá producir 
mas hermo as y 11ns dosarrolladas flores. 

Fr. Jofé Agu~tin de Vil\ar fué un religioso ejemplarl-

!imo. 
Brill6 en el clau,tro, resplandeció en el desierto. ¡Cuán 

hermosos fueron rn pa~os! llermosos, porque aun á sus 
mismo piés llama h,;rmosos el Esplritu tlivino. Quam 
apeciosi pedc! ........ . 

Podemos imaginarnos, para nuestra edificacion, los fer­
vores y tareas de este siervo de Dios, allá entre las tii­

bus del desierto: 
¡Cuántas Yeccs {1 la sombra de U'.l arbol secular, rodea 

tlo lle rnlvajeR, empuñando su crucifijo, levantarL-i su voz 
para dar á conocer á sus oyentos la existencin lle Dios 

y su~ divinas perfecciones! 
¡Con cuánto fervor y caridad diria á sn audltorio: vo­

sotros habeis sitlo creados parn amar á Dios y al próji­
mo, para Yivir en socied11d, trabajar por el bien coroun, 
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h,.ceros Ennlos y parnr de~pues de la vida 6. un premio 

cierno! 
Y siendo este V. misionero tan amnnle de la Santi,i-

mn Virgen, es manifiesto r¡ue iliria á los néofito~: hijito;; 
teneis una l\Iadre en el cielo que os 11ma con ternura. 
l!:lla bajó de su Eolio á Fantificar con su presencia vueF­
tro suelo, y llevando vue;tro mi,mo color y hablando 
,·ue,tro miFmo idioma, dijo que se constituia de nueyo 
vueslm :Madre, y os honra con el tierno nombre de hij"itos. 

Ya dijimos que los indios que rodenron 6. eete V. pa­
dre, en el campo, 6. la hora de su füllecimiento,rezaban el 

Rornrio de María. 
Hermo,o cuadro pre~ent.,ba,ciertamente, la muerte del 

V. P. Villar. Es lle creer que en el campo en que 
murió no habin mas ab1igo que el follaje de un árbol, y 
que el lecho del rnnto moribundo seria el heno,y su ca­
becem ó nlmohadn una piedra. 

Mirad á los néofitos rodeados de e~e su padre que 

e~pira. 
Oid que repiten, tal vez en su idiom11,la sa\utacion que 

re.•on6 en los lábios de un :ircúag01 en el retre'e de Na_ 
zareth en que orabn la Virgen mas linda y mas pura q1i0 
han visto los cielos y la tierra. 

Entre tanto, el nuevo Jacob, rodeado de sus hijo, 
en Jesucristo, agoni~a. 

¡Pero qué agonia tan dulce! 
. Es preciosa, dice el Espíritu Santo, la muerte de los 
Justo~, en la presencia del Señor. 
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Y hl lind;1, Yírgan ~~tari11 á fa cnbecern del moribnnuo 

Fauto. 

Y el Patriarca Santísimo José, acompaíaarÍ:I ú quien 
clesdo rn juventud fué su muy tierno devoto. 

¡Felices lo,~justos! 
El entierro hecho en 111 frontQra por m \ll<l de los indios 

d\be haber ~ido imponente, por que ain duda estos cu­
_bricron el venerable c~dáver de flores y de ló¡rimas. 

Tm~lndaclos tan venerables rostos al Colegio, deben ha. 
ber eido recibidos co(rnmo respeto y veneracion, y ele¡ 
mismo m1clo colocados cu la huern comun do lo; reli­
gio;lls. 

Tratemos ahora de la biografía del V. P. Fr. Jos6 Jo!l­
quin Rubiera y Escalante. 

Todo lo que tenemos r¡ue decir de este V. misionero 
edÍI comprendido en una preciosa carta del V. P. Fr. 
,José Guerra, dirigida 11! Seminarb Conciliar de Gua<la. 
!ajara. 

No podemos det.~llar l~s virtudes del V. P. Rubiera y 
Jlscalante, ~ino copiando ÍI 111 letr~ esa indicada carta 
del V. Guerra. 

Ved aquí ese precioso documento r¡ue honra simulta· 
neamente el Cúlegio apostólico de Guadalupe y el Cole-

gio Seminario do Guadalnjara, 
"Sr. Vice-Rector y señores colegiales del muy ilustre 

y rcnl Colegio de Señor San Jo,é. 

El clia cinco del coniento (Abril) :i las nueve clo hl 
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noche, ~o llevó para sí el Señor al hermano Fray 
Joaquin ,le Rubiera y fücalanlc, siendo rn muerto como 

611 
vid& ngrad~ble á Dios. Su clichosa muerte segun to~as 

sus circunstancias, nin¡una duda dejó do que se fue al 
cielo. Dichoso mil voces, y dichoso Colegio do Señor San 

José, que tales hijos produce. 
Acabó nuestro hermano Fr. Joaquin Rubiera S!15 dias, 

y aunque breves, en ellos acumuló las virtu~es quo otros 
on muy dilat.'\dos nños. Siendt en la. ornc1on fervor~so 
tanto, que acabando 101 maitines con la hor~ de ora~ion 
montul que despues de ellos ee tiene, y Bnhmo~ or<lm:\• 
riamente 6. laii dos y media de la ma!lana, rn ba¡aba, á la 
I"leaia {J. andar las estaciones do la V. :M. 1'Jana de 
" la Antigua, con un& cruz acuestas, en que gastaba al me, 

nos tres cuartos de horn. Y despues de comer, luego 
r¡11e daban las <loco, se iba al coro hasta la una, ei no e» 
quo la obediencia 6 necesidad se lo estorbara. 

Aspero en In. penitencia: uyunamlo á mas de los ayu• 
nos de la religion ( como si fuera ya profeso) otros dias de 
devocion, y algunos viernes tle cuaresma, á pan J agua. 
Lúncs, :Miércoles y Viérnes, se ponia dos braceletes 
de cilicio, En In humiltlad fué profundísimo, en 
11 obediencia vigilant!.simo, tan puntual en los oficios 
r¡ 10 le encomendaban, quo nunca di6 lugar, no solo á 
qui lo azotasen, pero ni á que lo riñeEen. Y r1.6Í, el_ ~ia 
d~ culpas en que se corrigen los defeclo8 ele los noy1c1os 

• 
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y corista!, no hallando el padre Uaestro defecto q ne cor­
regirlo, él le pedia le cl,cse siete azot,i., en' memoria de 

.. ¡ jj 

los siete dolores de la Santísima Virgen, En la castidad 
tan puro, que aun estando ya casi sin sentido~, en su 
última enfermediul, al irle. :í medicar, él mismo acudía 
como podia)i cubrirse su cuerpo. 

En la pobreza, tan cxtrcmatlo fué, que no so le hall6 
~n l:t manga mas que su~ disciplinas, y en b celd" mas 
q_ue st,s do, brncelctes de ~ilicio q_ue usaba, con mlvcrten­
cia,q_ue seis ó Picte mases antes tlo;profosar solemnemente, 
61, de su motu propio, y con licencia de su padre eapiri­
tual hizo los tre;; votos <le-obedicnciá, pobreZ11 y ca~tidad, 
por 'deseos Rrdientcs que tenia do ,e'rse profeso. Trnfer-
1·oroso en la frecuencia de los santos sacramento~, que las 
ma; noches_ Fe reconciliaba, y todos los día comulgaba; y 
el ultimo <lm q_ue l'Ccibió al Señor por viático, füé con tan­
ta ternura y clerocion, que á tot!os enterneció. A la San­
füima Vírgen fué nfectí.-imo, todos los días po~trado Je 
<lecia suq culpa,, como á su Prelado, al mouo y estilo de 
la V. ~J. de Agrnda. El Oficio parvo nunca lo dej6 de 
roznr, pues bs veces que faltaba de ir á rezarlo ron el 
noyiciado por tenerlo ocupado la obediencia, luego :,.J 
punto 'lile podin. lo rezaba. Lo mismo hacia con'el Ofi­
'" • ,J' , 'JJn. rezfodolo como si ya fuese profeso; finalmen• 
• 1 ' ' ;,w;on que lcyern, ú oyera, quo cediem en 

1iurn, que no la pusiese en ejecucion. 

De óé11ur ban José fué imn cordial dnoto, que siem-

1 

• 
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pre le traía en la boca inyocárnlole aun en las :Ol!!\S mas 
manuelas. Si algtma vez alguno do sus companeros con­
no,icios so <lescuiuab:i en decir: San José, le ndvertia 
que dijese: Seüor San José. Apenas le <lió 1~ ~nfer~e­
d,,<l ,le qac mmi6, lo pidió rtl compaüero le traiese a 111 
cel,fa 1m:, imágcn pec¡ueña del Sant\simo P,1triarca q_uc 
cstab1 en el coro. Dia lle Señor S11n José nació, en el 
colegio de Señor San Jo.;é Re educó, ví,pem de Señor 
S·rn José tomó el hábito, y dia de Señor San José pro­

fo,6. 
En la devocion de hs ánimas del purgatorio fué lnn 

rernroso, que ,olil\ decir, que deseaba ser npost6lico 80· 

lo por extender la devocion de las ánimns. Todo cuanto 
hacia y padecía lo ofrecía {)Or ellas. Tan práctico en la 
confo,midad diYina, como .i hubier11 muchos años q_ue 
caminaba por el camino da la pcrfeccion; de <lon_de nacía 
ac¡uelh igu:1lclall de át1imo que siempre roconomftmos en 
él. En el ro,tro unl\ alegria oontinun; aun estando y11 

para morir, tan alegre y risueñJ quo _ no pnrecia quo mo­
ría. Pocas horas antes c¡uú ospirnra le llegué á pregun­
titr c¡uo si mori:1 ele buen,1 gana? y re~pondi6 c¡ue sí; Y 
esto con el rostro risueño. St1 ordinaria pcticion l\SÍ an­
tes como deipues de profeso, cm. po,lir al Señor le quita- · 
se ln villa antes q_ue ofonclerle; no solo con culpas grnvos, 
pero ni aun con leves. U no 6 dos diaR antes que le die­
se la enfermedad, le dijo á un hermano q_uc etlnba,para 
lomar el lu,bito, estas formRicS razcucs delante de su com· 
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pllri.ero. "Hermano, lo que h ele h11cer 1mrn conFrguir 
lo r¡ue t.anto eleso11, es eneomendarEe,/1, Dio,, y reRi 6'11nr,e 
totalmente en eu ~nntisimn voluntad y de lll Santísima 
l' írgcn nuestm PrcluelH, y ele mi Feñor Snn José; y en do­

j ándoso en Eus mimo~, ellos lo darán si le conriene, lo r¡ue 
deFca." 

II11!m nquí In cnrta del V. P. Guerrn, y prosigue, 
pero solo exhortando {1, todo lo dicho con ,agrada crudi­

clon. 
El V. P. P. y Lcotor Fr. Diego Zapat.,, e~ otro de lo~ 

varones 111:1s notables que h11 tenido el Colegio gundnlu­
pano. 

Este grnn siervo de Dio~, fué hijo de la Provincia do 
ZacateeaF, en donde desempeñó el cargo de Lector do 
Sagrada Teología. 

Se incorporó en el Colrgio do Guadalupe el di11 G de 
Agosto clo 1722. 

Fué sumnmenle d11do {1, In orncion, pas11ndo fervoroso 
l11rg11s hor~• en este santo rjercicio, fue:ite de todas las 
virtude~, y que tr~usforma ni hombre en un ángel. 

Fuó co11tcmporáueo del V. P. Margil, y tan obedientr 
que habiéndole pr~puesto e,te V. P. (r¡uo entonces cr~ 
~l Preln~o) si <Jneria Íl' fJ las misiones <le infieles; dijo que 
el no tema volunta<l propiR, sino em parn obedecer. A­
ceptó ,e~ V._ ~- Mnrgil, tan edificante dispoticion y lo 
mando a m1s10nar entre los gentile~. 

Cuando esto pa~r,bn, el V. P. 7.apat:i rn ocupaba de 
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componer un ~ermon de !11 SsnlÍBimn Virgen de G11ael~­
lupc, c¡ue él mismo debis predicar en In rnlcmnlsima fun­
oion <lel 12 ile Diciembre. Al oir l:t Y8Z ,le rn Prelado, y 
exilado por la santa obediencin; <lejó do c,eriuir el ser­
mon; y lurgo tsm6 su Breviario y fue :'L pcJir bendicion 
p

11
m mard1ar {1 <loode se le enviaba. Ern de noche, y ol 

Prel&do lo detuYo. 
Fué notauifüimo en m amor al retiro, pues se abste­

nía aun <le )ns convcrrnciones y reuniones de los demás 

religioso,. 
MisiGnÓ en Texn~, segun se infil!re en uno~ mnnuscri­

tos; pero no tonemos pormenores de sus tareas antro las 
tríbus rnlvajos <lo IM Misiones de aquel v11sto territorio. 
Inferimos que trabajó con el e~píritn ele rn gran maestro 
el V. r. jfargil, y sin duda levantó grnm1es cosecha 
en In viñn planteada por mano del moto fün<lador. Sin 
du<la trnjo al radil de Jesucristo muchas ovcj:is do las 
descarriadas por aquellos in■onrns desierto~. 

Dej6 grandes recuerdo~ en Gundnlupo, <lo w gran t.~­
lento y profundo rnber; o,pccialmcnte en Sngrarla Teolo­
gía. Pero como otro San Antonio de Paclun, procurnb:~ 
ocultar su vMt.'1 instruccion y tal Yez pa~ar por aicnrn. 
Así lo prueb,1 un pa~nje de <JUC se guarda memoria. Fué 
el eaEo: quo intcrrogúndolo un religioso sobro mnteriM 
muy sutiles y meL,física~, ~u rc~pue~la füé: 110 me prc-

gmile de eso. 
En In cindnd de 7.ncntccn• ,e \p ~rrrcinba mucho por 

• 
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muchas perEonas que tenian la ~afüfaccion de llamarte 
rns amigos; pero el V. P. huin de la e,timncion del fr 
glo, y lejos de cultivar amistados y relaciones, parecía 
hacerse in!ensible é idiota. En cierta vez se le mand6, 

en el Colegio que f~era á Zacateca,, y habiéndole pre­
guntado si tenia casa en donde parar en dicha ciudad 

respondió lacónioamente que no. Eatil 'lniere decir que 
este varon se de,prendia 11un de las licitas rntisfaccioncs 
do la amistad con personas que deveras lo apreciaban. 

Murió en la Ilahfa de Espíritu Santo, disponiéudorn 
edificantemente coa fa recepción de los santos sacramen­

t.os de la P anitencia, Eucaristía y Extrema-uncion. 

Poco antes lle moriF, mnnd6 IÍ su compañero que que­
mftra un gran lrgnjo de papeles, que contenian algunos 
sermones hechos por él mfrmo. 

Aoaeció nu muerte el dia 4 de Ago~to dd año de 1 T33. 
De suerte que un mio año fué hijo del apostólico Cole- · 
gio de Guadalupe; pero 11n año bast6 para honrar mu­
cho á esta Ennt11 casa, y para darle la gloria de haber ¡i­

do ella el lugar ea donde el Señor dió la última mano y 
u11 hermorn rdor1ue do santidad .á:rn alma. 

Creemos que ru Yenernblc cuerpo fué trasladado r.l 
Colegio; pues como hemos dicho rn otra parte, siempre 
rn arns turnbró que cunndo un religioso moria rn¡ un lu­
gar en que r.o hubic1a rom-cn(o de la ó1dcn, rus restos 
crnn llevmlos ,1 Guadalupe, luego que c,to re podia YC­

riritar. 
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3:-¡() 

En ¡~ partida de entierro de oste vencrnble religioso se 

a,.enló e,ta cl{msuln: Fué hombre de gra~dcs p~C11da,1, 
. . . eitc Colegio 8/!Crific6 s11 quien acabado de i.ncorpoi ill en . 
l b d . ia Parece que esto qmc-mo,íor conwelo por a o e wnc · ¡ 

1 
t 

· . ¡· ba ni 8¡¡8ncio de • nus ro re ,Licir que su almr. se mema . 
1 t. 0 quo cacnfic6 P,S!l.~ san-y :í h vid,1 contemp a 1vr; pcr " ,.

6 á I t bcdi ,ncin y por eso pnr,1 t,1s tendencias, , a san a O e ' ' . . . . 
luego {. los desierto¡;, á ]leyar la vida activa de m1e1one10 

do infieles. 
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